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Selecciono los mejores artículos sobre la Iglesia en revistas internacionales. Lamento no incluir fotos, pero hacen que el envío sea muy pesado y muchos no pueden descargarlo.
Para facilitar la lectura pueden hacer clic y Control en el artículo que les interesa en el índice, y llegarán a él directamente.
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LEÓN XIV

[bookmark: _Toc237268603]El Papa denuncia en el ángelus la guerra de Rusia contra Ucrania 
José Manuel Vidal , 09 ago 2026 - 12:17
· 
Antes de la oración del ángelus, León XIV explica, en su catequesis, el pasaje de la tempestad calmada y recuerda que los discípulos "tuvieron que pasar por la experiencia de su debilidad y, en ella, reconocer la presencia de Dios". Y concluye con esta afirmación categórica: "Este milagro nos enseña algo importante: ante todo, a no dejarnos llevar por el éxito y a no ser nunca presuntuosos; y, al mismo tiempo, a no desesperarnos, ni siquiera en los momentos de oscuridad, cuando nos sentimos impotentes ante los problemas y, a pesar de nuestros esfuerzos, nos parece que vamos más hacia atrás que hacia adelante".
Al término del ángelus, el Papa recordo los conflictos más sangrientos del mundo, en especial Sudán y Ucrania.
"Queridos hermanos y hermanas, sigo con preocupación la trágica situación en Sudán, especialmente en la ciudad de El Obeid. Al expresar mi cercanía espiritual a todo el pueblo de la nación, renuevo mi llamamiento a las autoridades para que garanticen corredores humanitarios para la población civil. Al mismo tiempo, insto a la comunidad internacional a que apoye los esfuerzos destinados a lograr un alto el fuego inmediato.
Recemos para que el Señor sostenga a quienes sufren, convierta los corazones de quienes siembran la violencia y conceda la paz tan esperada. Siguen llegando noticias dolorosas sobre personas inocentes asesinadas y heridas en Ucrania y en Rusia. Los trágicos episodios se suceden, es más, se multiplican, provocando cada vez más víctimas civiles, entre las que también se encuentran niños.
Estoy cerca de las familias de las víctimas, de los heridos y de todos aquellos que sufren a causa del conflicto en curso. Ante tanto dolor, renuevo mi apremiante llamamiento para que se respete el derecho humanitario y cesen por ambas partes los ataques contra objetivos civiles. La guerra no hace más que generar más guerra y provoca un enorme sufrimiento.
Es hora de detener la espiral de violencia y dar cabida a la diplomacia y al diálogo para allanar el camino hacia la paz. Y ahora doy la bienvenida a todos ustedes romanos y peregrinos de distintos países".
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NCR 6 de agosto de 2026

Si escribes sobre la Iglesia Católica, una de las primeras cosas que haces cada mañana es consultar el Boletín Diario del Vaticano, donde se anuncian las renuncias, los nombramientos y las audiencias que el Papa haya celebrado ese día. También se publican allí los documentos nuevos. Yo lo consulto en mi teléfono antes de levantarme de la cama, ¡y hay que consultarlo en italiano porque a veces se publica un documento nuevo que aún no está disponible en inglés!
El boletín del lunes anunció que el Papa había dado cuatro  udienze  a altos funcionarios del Vaticano y las dos primeras mencionadas eran mujeres: La Dottoressa Maria Montserrat Alvarado, Prefetto del Dicastero per la Comunicazione; La Reverenda Suora Nathalie Becquart, Subsecretaria della Segreteria Generale del Sinodo. Los otros dos  udienze enumerados eran de un arzobispo australiano y un cardenal italiano.
Esta sencilla página del sitio web del Vaticano me impactó profundamente, sobre todo por la ausencia total de publicidad. Lo que me sorprendió fue la naturalidad de los anuncios. No nos equivoquemos. En los últimos años se ha producido una revolución: primero el Papa Francisco y ahora el Papa León XIV han nombrado a mujeres para puestos de autoridad y responsabilidad en los más altos rangos de la curia romana. Es la nueva normalidad.
La primera mujer designada para dirigir un dicasterio vaticano fue  Sor Simona Brambilla, de las Misioneras Consalata. El 6 de enero de 2025, Francisco  la nombró prefecta del Dicasterio para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica. Dos años antes, Brambilla había sido la primera mujer nombrada secretaria de dicho dicasterio. Su oficina supervisa a los más de 700 000 religiosos y religiosas de todo el mundo.
Al mes siguiente, Francisco nombró  a la hermana Rafaella Petrini, de las Hermanas Franciscanas de la Eucaristía, presidenta del Estado de la Ciudad del Vaticano. Petrini es italiana, pero la orden tiene su sede en Meriden, Connecticut. Anteriormente, en 2022, mientras ejercía como secretaria general del Estado de la Ciudad del Vaticano, Petrini fue nombrada miembro del poderoso Dicasterio para los Obispos, siendo la primera mujer en formar parte de esta institución encargada de evaluar a los obispos que serán nombrados en todo el mundo.
Este año, Leo nombró a  la hermana salesiana Alessandra Smerilli como prefecta del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral. Desde 2022, Smerilli había ejercido como secretaria de dicho dicasterio bajo el cardenal jesuita Michael Czerny. El cardenal italiano Fabio Baggio fue nombrado pro-prefecto, pero Smerilli es quien está al frente de una de las oficinas más concurridas del Vaticano.
Lo que nos lleva a las audiencias del lunes. La primera persona mencionada, Montse Alvarado, es la nueva prefecta del Dicasterio de las Comunicaciones, el dicasterio del Vaticano con mayor número de empleados.  Su nombramiento se anunció en junio, pero no asumirá el cargo hasta noviembre. A diferencia de las demás, no es religiosa, sino laica.
La segunda audiencia se concedió a Becquart, quien continúa desempeñándose como subsecretaria general del Sínodo de los Obispos, cargo que ocupa desde 2021. Desempeñó un papel fundamental en los dos sínodos sobre la sinodalidad y viaja por el mundo animando a las iglesias locales a adoptar un estilo de gobierno y testimonio más sinodal. Es quizás la más conocida de las mujeres que trabajan en el Vaticano. ¿Su única competencia?  La profesora Emilce Cuda , secretaria de la Comisión Pontificia para América Latina. Ella también viaja mucho, visitando iglesias locales y asistiendo a congresos académicos que mantienen informada a la Santa Sede sobre la actualidad mundial. 
Estos nombramientos de mujeres como prefectas fueron posibles gracias a la promulgación de una  nueva constitución  para la curia romana,  Praedicate Evangelium , por el Papa Francisco en 2022. Dicho documento abrió la puerta al nombramiento de laicos para altos cargos vaticanos. Rompió con el ambiente de exclusividad masculina que, una vez roto, jamás podrá recuperarse.
Por primera vez en su historia, la Curia Romana cuenta con diversidad de género, raza, nacionalidad y perspectiva, algo inexistente en el Vaticano hace cien años. Durante siglos, la Curia Romana estuvo compuesta exclusivamente por hombres blancos, italianos y clérigos. Esto ya no es así, ni lo será jamás. Resulta curioso que los cambios comenzaran realmente en la cúpula, con la internacionalización del Colegio Cardenalicio a mediados del siglo XX y la elección de cuatro papas no italianos a partir de octubre de 1978.
Curiosamente, una vez estaba tomando café con amigos en Roma y alguien le preguntó a una religiosa que trabajaba en el Vaticano cómo era ser mujer en una organización tan predominantemente masculina. La religiosa respondió que el problema no era ser mujer, sino no ser italiana. ¡Dominar la burocracia requería años de práctica!
Ninguno de los recientes nombramientos de mujeres planteó controversia doctrinal alguna: la eliminación del requisito de la ordenación sacerdotal para los altos cargos marca el inicio del fin del clericalismo que ha dominado también la Curia. Si bien el sacerdocio puede seguir reservado a los hombres, la toma de decisiones en la Iglesia ya no está reservada a los clérigos. Las voces de las mujeres se escuchan ahora en los más altos consejos del Vaticano. Es algo habitual. No hay vuelta atrás.
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Carta de Prevost al presidente de Humala[image: Carta de prevost al presidente de Humala]

· 
(Jordi Pacheco/Agencia Flama).- Un equipo de TV Perú Noticias difundió este 8 de agosto imágenes inéditas de los documentos con los que Robert Francis Prevost , hoy papa León XIV, solicitó formalmente en 2015 la nacionalidad peruana cuando ejercía como obispo de Chiclayo. Entre los papeles, custodiados en el Archivo General de Migraciones, destaca una carta del actual Papa al entonces presidente de la República de Perú, Ollanta Humala, en la que relata parte de su historia, expresa su vínculo con Perú y admite su intención de " permanecer en el país durante toda mi vida ".
El hallazgo llega pocos días después de la confirmación de la Santa Sede de la visita apostólica de León XIV en Perú el próximo mes de noviembre. La sexta peregrinación internacional del pontífice no será una más: supondrá el ansiado reencuentro del Papa con un pueblo que lleva en el corazón, como demostró el día de su elección como obispo de Roma.
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Commonweal 10 de agosto de 2026

La parte más audaz de  Magnifica humanitas , la primera encíclica del Papa León XIV, trata sobre la guerra, no sobre la inteligencia artificial. En la quinta y última sección de  la encíclica, León escribe: «Hoy, más que nunca, sin perjuicio del derecho a la legítima defensa en el sentido más estricto, es importante reafirmar que la teoría de la "guerra justa", que con demasiada frecuencia se ha utilizado para justificar cualquier tipo de guerra, está obsoleta». El Papa argumenta que la teoría de la guerra justa —una tradición teológica que comenzó con San Agustín y que posteriormente fue sistematizada por Santo Tomás de Aquino en la Suma Teológica— ya no se aplica en nuestra era de guerras subsidiarias, armas nucleares y drones autónomos.
Leo tiene razón. Los principios de la teoría de la guerra justa pudieron haber sido bastante claros cuando se formularon por primera vez y durante siglos después, pero hoy en día la guerra implica situaciones cada vez más ambiguas. Existen conflictos regionales entre Estados-nación enmarcados en luchas más amplias entre superpotencias, o enfrentamientos de ojo por ojo que involucran a entidades sin Estado, como organizaciones terroristas o grupos separatistas. Además, la posibilidad catastrófica de una guerra nuclear se cierne sobre cada gran conflicto contemporáneo y convierte la guerra en una perspectiva cada vez más arriesgada, hasta el punto de que impedir que una nación desarrolle tales armas se considera ahora, para muchos, una justificación para un ataque preventivo.
En la  Suma Teológica , Tomás de Aquino establece  tres condiciones para una guerra justa. La primera es que solo la autoridad soberana legítima puede declarar la guerra (es decir, el Estado, a diferencia de, por ejemplo, un particular); la segunda, la causa de la guerra debe ser justa (es decir, debe reparar un ataque u otra injusticia grave); y la tercera, quienes libran la guerra deben tener una intención justa (es decir, deben querer hacer el bien y evitar el mal). Teólogos públicos y comentaristas católicos invocan la teoría de la guerra justa cada vez que Estados Unidos se embarca en una nueva aventura militar. Pero nuestras guerras rara vez cumplen con sus estándares.
Consideremos el primer principio de Aquino: la autoridad legítima. Si bien la Constitución aún establece que solo el Congreso tiene la facultad de declarar la guerra, en la práctica el poder ejecutivo ha usurpado esa facultad desde hace mucho tiempo. Entonces, ¿es el presidente la autoridad legítima o no? Todo depende de quién haga el análisis. Además, todos los papas desde al menos Juan XXIII han sostenido que las intervenciones humanitarias —guerras para prevenir el genocidio, por ejemplo— solo pueden ser declaradas legítimamente por las Naciones Unidas. Por ejemplo, en 2002, el entonces cardenal Joseph Ratzinger  afirmó  que las Naciones Unidas eran la única autoridad legítima que podía declarar la guerra a Irak para desarmar a Saddam Hussein. Pero las Naciones Unidas han estado en declive desde al menos principios del siglo XX.
De igual modo, el resurgimiento de la política de grandes potencias —una contienda global entre China, Rusia y Estados Unidos— complica la noción de buena intención. Consideremos la guerra en Ucrania. Los ucranianos tienen todo el derecho a defender su patria de la ocupación rusa. Su intención, en otras palabras, es buena. Pero también es cierto que Rusia y Estados Unidos han utilizado esta guerra como pretexto para un conflicto mayor, uno que estuvo a punto de desencadenar  una guerra nuclear  en al menos una ocasión. Así, una guerra defensiva librada con buenas intenciones podría convertirse, gracias a las armas nucleares, en una guerra que nadie puede ganar y que pondría en riesgo al mundo entero.
Por supuesto, como sugiere la encíclica, la IA tiene  mucho que ver con todo esto. Hoy en día, la IA se está incorporando a los sistemas de armas gracias al trabajo de empresas como  Palantir  y Anduril, que utilizan software de gestión de datos para desarrollar sistemas de puntería y otras herramientas de guerra. El  avance más notable  en la guerra impulsada por la IA surgió durante la guerra de Ucrania: los drones autónomos, es decir, drones que pueden seleccionar objetivos y disparar misiles independientemente de la intervención humana. Respecto a estas armas, la encíclica de León XIV plantea algunas exigencias «innegociables»: «Todos los sistemas utilizados en un contexto bélico deben garantizar la posibilidad de rastrear y reconstruir los procesos de toma de decisiones»; «la decisión de usar la fuerza letal no puede delegarse a procesos opacos o automatizados»; y, finalmente, «es imperativo establecer un marco común… para frenar la carrera armamentística tecnológica».
Pero el Papa enmarca estas demandas dentro de un imperativo más amplio que dirige a todas las personas de buena voluntad: crear lo que él llama una «civilización del amor». Este término, acuñado por el Papa Pablo VI, denota un «orden social basado en la justicia y la caridad». Fundamental para dicho orden es el fin de la guerra. León XIV rechaza la idea de que la guerra sea una «parte inevitable de la naturaleza humana». En cambio, debemos imaginar y construir un mundo donde la guerra ya no sea un instrumento político. En esto, el Papa León XIV coincide con los últimos papas, quienes  se pronunciaron  categóricamente en contra de la guerra.
¿Cómo construimos una «civilización del amor»? Aquí, el Papa combina el apoyo tradicional a una política exterior multilateral y de diálogo con un llamado personal a todos los lectores de la encíclica para que elijan entre alimentar la mentalidad de la fuerza (aunque sea a través de la indiferencia, el cinismo, las mentiras o el odio) o preservar la mentalidad de paz (con verdad, moderación, cercanía y cuidado) en su vida diaria. ¿Qué significaría esto para un católico que trabaja, por ejemplo, para Palantir? ¿O para alguien que asesora al Departamento de Estado o que es vicepresidente de los Estados Unidos? La encíclica busca despertar la conciencia. «¿Qué estoy haciendo para trabajar por la paz y contra la fuerza?» es la pregunta que el Papa quiere que cada uno de nosotros se haga, incluso si la pregunta implica un cambio de carrera.
Pero León XIV no quiere decir que debamos contribuir a la civilización del amor solo a nivel personal. Apoya —como todos los papas anteriores desde al menos Pío XII— la creación (y reconstrucción) de instituciones internacionales que puedan servir como tribunales de derecho internacional y ayudar a resolver conflictos entre naciones. A medida que la IA se vuelve más sofisticada y se integra más a los sistemas de defensa, probablemente será necesario algún tipo de tratado de control de armas , especialmente entre China y Estados Unidos, aunque todavía es demasiado pronto para saber cómo sería dicho tratado. 
En 2022 , después de que el Papa Francisco  sugiriera  que la teoría de la guerra justa estaba desactualizada, George Weigel  escribió :
La afirmación [de que la teoría de la guerra justa está desactualizada] es peligrosa desde el punto de vista teológico, porque la forma de pensar sobre la guerra justa se basa en la ley moral natural… Las verdades de la ley moral natural son válidas de forma perenne y no se ven alteradas por circunstancias políticas o tecnológicas, aunque las implicaciones de esas verdades evolucionarán con el tiempo.
Hoy en día, se formulan críticas similares  contra Leo: a saber, que está abandonando un elemento fundamental de la enseñanza católica.
Pero, como ha señalado Edward Feser, la crítica de León XIII a la teoría de la guerra justa, lejos de ser una novedad teológica, tiene sus raíces en el período inmediatamente posterior a la Segunda Guerra Mundial, antes del Concilio Vaticano II. De hecho, en 1949, el cardenal Alfredo Ottaviani, un clérigo muy conservador generalmente escéptico de las reformas del Concilio Vaticano II,  escribió  que «las guerras modernas nunca podrán cumplir las condiciones que (como ya hemos mencionado en este ensayo) rigen —teóricamente— una guerra justa y lícita».
Leo está interpretando los signos de los tiempos. Ve que «la guerra vuelve a estar de moda». Observa la descarada invasión de Ucrania por parte de Putin y la intervención ilegal de Trump en Venezuela, así como el destructivo estancamiento con Irán. Ve que Gaza se ha convertido, en  palabras  del cardenal Pizzaballa, en «un desastre». Ve que  cada vez más  países  buscan desarrollar  armas nucleares mientras  expiran los tratados de no proliferación . Además, prevé la creciente tentación de ver la guerra como una fuente de propósito y significado. Nuestro propio Secretario de Guerra  habla  de la guerra en términos teológicos y ha aprobado anuncios de reclutamiento militar que utilizan el Padrenuestro como banda sonora.
Ante este sombrío panorama, el Papa apoya la reconstrucción de las instituciones internacionales que puedan reducir el riesgo de conflicto armado. Si Estados Unidos y Rusia se ven envueltos en  conflictos en la «zona gris»  o en guerras subsidiarias, que podrían desembocar en una guerra total e incluso en la destrucción de la humanidad, entonces nos corresponde dedicar menos tiempo a justificar esos conflictos con criterios filosóficos arcaicos y más tiempo a fortalecer las organizaciones y los tratados que podrían prevenirlos y construir una paz duradera. Esto puede lograrse sin comprometer la capacidad de defensa militar de ningún país.
Entre los defensores de la teoría de la guerra justa, existe la tendencia a desestimar los mensajes antibelicistas de los últimos cinco papas, calificándolos de «proféticos». En este contexto, «profético» parece significar «Puedes ignorarlo con la conciencia tranquila». Esta tendencia ha resurgido con la guerra de Estados Unidos en Irán. Tras la condena de la guerra por parte del papa León XIV, el padre Robert Sirico, del Instituto Acton,  escribió  que, si bien el papa «tiene tanto el derecho como el deber de hablar proféticamente sobre asuntos de guerra y paz», «los católicos no están obligados a considerar infalible todo juicio prudencial del papa sobre política exterior o crímenes». Esto es cierto hasta cierto punto. Pero los católicos sí están obligados a tomar muy en serio tanto  el juicio prudencial del papa sobre cualquier guerra en particular  como  sus declaraciones proféticas sobre la guerra en general. Aquí, la cuestión de la infalibilidad es una distracción.
En cualquier caso, no son los papas ni la extravagancia de su discurso profético los que han vuelto irrelevante la teoría de la guerra justa. Gran parte de la culpa recae en aquellos defensores de dicha teoría que la han utilizado para justificar cada intervención militar importante de Estados Unidos en la historia reciente. Weigel, por ejemplo, ha apoyado las guerras de  Vietnam ,  Irak y Libia ( criticando  a la administración Obama no por su participación, sino por su «indecisión, multilateralismo y falta de visión estratégica»), y  defendió  la decisión de Harry Truman de lanzar bombas atómicas sobre las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki (si bien  admitió  que probablemente la decisión violó «los cánones de la teoría de la guerra justa»). Tampoco ha condenado la guerra de Irán, aunque advierte que  la  Casa Blanca no ha respondido a «la cuestión crucial de la guerra justa» sobre un orden viable en el Golfo Pérsico.
Si la teoría de la guerra justa siempre puede invocarse para justificar la acción militar estadounidense, ¿podemos seguir considerándola una teoría rigurosa? Y si los líderes mundiales —incluido el líder de Estados Unidos— ni siquiera están interesados ​​en ofrecer una justificación moral para sus guerras, ¿por qué deberían los intelectuales católicos esforzarse tanto por proporcionarla?
Leo anhela un mundo donde la guerra se considere algo que debemos evitar o erradicar siempre que sea posible. Si bien esta postura podría calificarse simplemente de «profética», Leo la considera claramente más realista que la de quienes afirman que la única forma de alcanzar la paz es prepararse para la guerra. La carrera armamentística conlleva su propia «profecía» implícita. El arsenal de armas nos dice: ¡ Algún día nos necesitarán! Puede convertirse en una profecía autocumplida, como  lo expresó el Papa Juan Pablo II  en un discurso ante las Naciones Unidas:
Los continuos preparativos para la guerra, demostrados por la producción de armas cada vez más numerosas, potentes y sofisticadas en diversos países, evidencian el deseo de estar preparados para la guerra, y estar preparados significa ser capaces de iniciarla; también significa asumir el riesgo de que, en algún momento, en algún lugar, de alguna manera, alguien pueda poner en marcha el terrible mecanismo de destrucción general.
En cambio, lo que Leo desea es que hombres y mujeres de buena voluntad contribuyan a una tendencia opuesta, una que construya sociedades e instituciones que promuevan la paz.
Agradecemos sus comentarios sobre este artículo. Por favor, envíe su respuesta a letters@commonwealmagazine.org .
Santiago Ramos es editor de la  revista trimestral Plough y colaborador habitual de  Commonweal .



[bookmark: _Toc237268607]El Papa insta a los jóvenes reunidos en Asís a rechazar el poder y elegir la paz. (extractos)

POR CAMILLO BARONE, Reportero del personal de NCR
Asís, Italia — 6 de agosto de 2026

El papa León XIV regresó a Asís el jueves (6 de agosto) por segunda vez en su pontificado, dirigiéndose a más de 2.000 jóvenes reunidos en el lugar de nacimiento de San Francisco de Asís, a quienes exhortó a convertirse en pacificadores, a rechazar la búsqueda del poder y a recuperar el coraje para asumir compromisos duraderos.
En uno de los días más calurosos registrados en esta región, con temperaturas cercanas a los 38 grados Celsius, jóvenes procedentes de más de 20 países, en su mayoría europeos, llenaron la ciudad para la jornada de clausura de Go!, un encuentro juvenil franciscano al que asistieron miembros de asociaciones, organizaciones y parroquias franciscanas. 
Banderas y estandartes nacionales llenaban la plaza frente a la Basílica de Santa Maria degli Angeli, que alberga la Porciúncula, la pequeña capilla estrechamente relacionada con la vida y la vocación temprana de San Francisco, donde Francisco escuchó por primera vez la voz de Dios pidiéndole que "reconstruyera" su "casa".
…El Vaticano ha proclamado un Año Jubilar especial de San Francisco, que se extenderá desde el 10 de enero de 2026 hasta el 10 de enero de 2027. 
…Antes de celebrar la misa dentro de la basílica, León participó en una sesión pública de preguntas y respuestas con los jóvenes reunidos en la plaza, respondiendo a tres preguntas seleccionadas.
En respuesta a Karolina, de Croacia, quien preguntó cómo los jóvenes católicos formados en la tradición franciscana podrían seguir siendo testigos creíbles del Evangelio, el Papa habló sobre la reconciliación, la identidad religiosa y los peligros del nacionalismo.
«Cada vez más, los cristianos serán llamados a convertirse en artífices de la paz en sociedades que se ven tentadas a poner la religión al servicio de identidades contrapuestas», afirmó. «Por lo tanto, ser testigos de Cristo es a la vez fascinante y exigente».
Leo afirmó que la espiritualidad franciscana exige que los cristianos superen las "fronteras artificiales", la desinformación y los prejuicios. Estableció una distinción entre radicalismo religioso y fundamentalismo, argumentando que el carácter radical del Evangelio debería generar humildad en lugar de violencia.
«San Francisco, sin embargo, enseña que el radicalismo del Evangelio es precisamente lo opuesto al fundamentalismo», dijo el Papa. «No nos ciega ni nos vuelve violentos; al contrario, nos hace conscientes, atentos y siempre deseosos de seguir a Jesús, y por lo tanto, humildes y acogedores con todos. No es un camino fácil, pero trae mucha alegría».
Invitó a los presentes a imaginar la misma zona ocho siglos antes, cuando frailes de toda Europa se reunían en torno a Francisco, durmiendo sobre esteras sencillas y dedicándose a la oración y a las obras de caridad.
El Papa también advirtió que la tecnología está debilitando los hábitos de contacto humano directo e instó a los jóvenes a dar testimonio de una forma de comunidad basada en encuentros cara a cara. «Más que las palabras, es esta alegría la que evangeliza, y no se puede ocultar», afirmó.
Giovanni Mazzoli, de Bolonia, Italia, preguntó cómo los jóvenes podían tomar decisiones vocacionales definitivas en una cultura dominada por los compromisos temporales. Leo respondió que la desaparición de la estabilidad que antes ofrecían las sociedades tradicionales había generado un temor generalizado a las decisiones permanentes.
«Elegir "para siempre" no nos aprisiona en una jaula; al contrario, nos abre a un mayor dinamismo. Amar es un éxodo. Es un camino por descubrir, un viaje que Dios mismo recorre con nosotros», dijo Leo.
Refiriéndose a su propia vocación, Leo dijo que había contado con el apoyo de personas que lo acompañaron a lo largo de su vida como agustino, sacerdote y misionero.
…La tercera pregunta provino de Luigi, un joven de 22 años de Paternò, Sicilia, quien preguntó cómo los católicos podían permanecer fieles a la iglesia a pesar de sus contradicciones, crisis y heridas.
Leo reconoció que el comportamiento de los cristianos podía causar sufrimiento y convertirse en un obstáculo para la fe. Afirmó que la iglesia debía encarnar una concepción de la autoridad distinta a la de los modelos de poder que se encuentran en otros ámbitos de la sociedad.
El Papa recordó la orden que, según se dice, escuchó San Francisco ante la cruz de San Damián: «Francisco, ve y reconstruye mi casa, que, como ves, se está cayendo a pedazos».
«Cada uno de nosotros tiene un papel que desempeñar en este trabajo que siempre está en marcha», dijo Leo. «Tenemos diferentes responsabilidades y diferentes vocaciones, pero caminamos juntos, animándonos, apoyándonos y corrigiéndonos mutuamente en el camino».
En su homilía, León XIV presentó a Francisco y a Clara de Asís como figuras que rompieron con las expectativas convencionales para seguir el Evangelio con mayor libertad. Afirmó que el atractivo perdurable de Francisco, ocho siglos después de su muerte, reside en «la grandeza de la humanidad que lo llevó a abandonar las costumbres establecidas para encontrar un nuevo camino más acorde con el de Jesús».
«Pues bien, queridos jóvenes, hoy Europa y el mundo entero los miran a ustedes para que sean nuevos santos», dijo el Papa. «¡Atrévanse a creer en la palabra del Evangelio; háganse plenamente humanos con la libertad de Jesucristo; abracen a la Hermana Pobreza!»
«¡Vamos! ¡Vamos! Mejor aún: ¡Vayamos!», dijo. «Vayamos a los márgenes, donde la injusticia y la arrogancia de unos pocos niegan la dignidad y los sueños de muchos, de demasiados hijos e hijas de Dios».
El papa instó a los jóvenes cristianos a rechazar lo que él denominó una "cultura del poder" y a afrontar los muros que separan a los individuos de las comunidades…
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Resumen del artículo de apertura (Enfoque) del último número de Rassegna di Teologia, de Cesare Baldi. El texto completo está disponible en el sitio web de la revista o haciendo clic aquí .

La Iglesia no es una democracia, pero nada le impide adoptar una estructura democrática, que parece mucho más acorde con los preceptos del Evangelio que la actual estructura monárquica. El proceso sinodal, iniciado por el Papa Francisco y mantenido por León XIV, parece avanzar decisivamente en esta dirección, o al menos alimenta su utopía. Por lo tanto, es necesario partir de la posibilidad democrática real que ofrece la actual institución eclesiástica, y luego centrar nuestra atención en la contribución que el proceso sinodal en curso puede hacer para fomentar esta perspectiva.
El Concilio Vaticano II desplazó el énfasis jurídico y corporativo de la eclesiología preconciliar hacia los aspectos místicos y comunitarios del Pueblo de Dios, pero no definió su fisonomía canónica. Se limitó a proponer órganos participativos que atenuaran la anterior y rígida estructura corporativa. La renovación del Código de Derecho Canónico, finalizada en 1983, mantuvo, por lo tanto, el «poder ordinario supremo, pleno, inmediato y universal» del Obispo de Roma (can. 331), consolidando así la estructura monárquica preconciliar.
A este poder supremo, sin embargo, se ha sumado el «colegio de obispos», es decir, el grupo de todos los obispos que, junto con el obispo de Roma, «también son sujetos de poder supremo y pleno sobre la Iglesia universal» (can. 336). Este colegio ejerce su «poder sobre la Iglesia universal en el concilio ecuménico» (can. 337). ¿Qué implica este cambio de perspectiva para el desarrollo concreto de la realidad eclesial? En otras palabras: ¿cómo debe traducirse la eclesiología de la comunión en las estructuras participativas actuales de carácter pastoral?
El proceso sinodal iniciado por el Papa Francisco con el Sínodo de los Obispos 2023-2024, destinado a continuar hasta la asamblea eclesial prevista para 2028, constituye un acontecimiento particularmente importante de autoconciencia eclesial, porque implica a todos los bautizados, independientemente de su función y rango, en la participación en este camino.
Al reconocer la dignidad y la capacidad de cada creyente para participar en este proceso, el Sínodo se convierte en un camino hacia la democratización eclesial, que combina las expectativas políticas y pastorales de los fieles. Pero, ¿bajo qué condiciones el proceso sinodal se convierte en una oportunidad para una verdadera reforma estructural?
Si bien el proceso sinodal ha ampliado considerablemente la reflexión y la escucha de los fieles, corre el riesgo de estrellarse contra los abismos de la rigidez institucional, sin siquiera socavarla mínimamente. Así, de los dos movimientos previstos en el Documento Final del Sínodo —la renovación espiritual y la reforma estructural (cf. n.º 28)— solo el primero sobreviviría, dejando la reforma en manos de unos pocos idealistas temerarios.
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Hay un pasaje en la encíclica Magnifica Humanitas del Papa León XIV que me ha hecho reflexionar. Se refiere a los números 86-89, en particular a la afirmación del número 86: «La doctrina social de la Iglesia no es meramente una palabra dirigida a la sociedad: es también un examen de conciencia para la Iglesia, hogar y escuela de comunión, siempre llamada a verificar que los principios enunciados en este capítulo se vivan ante todo en su seno».
A la luz de esta declaración del Papa León XIV, estoy convencido de que la Iglesia todavía tiene un largo camino por recorrer para interiorizar y asimilar los principios de la doctrina social.
Doctrina social: el modo de vida de la Iglesia
Las páginas que el Papa León XIV dedica, en la encíclica Magnifica Humanitas , al examen de la vida interna de la Iglesia constituyen, en mi opinión, uno de los pasajes más valientes e innovadores de todo el documento. Por primera vez, la doctrina social de la Iglesia se presenta no solo como un mensaje dirigido a la sociedad civil, la economía, la política y las instituciones, sino como un espejo en el que la Iglesia está llamada a contemplarse a sí misma.
Se trata de un cambio de perspectiva profundo. Durante demasiado tiempo, la Doctrina Social se ha percibido como una especie de «instrumento pastoral», casi exclusivamente como un legado para el mundo: hemos hablado con los políticos sobre el bien común, con los empresarios sobre la dignidad del trabajo, con los administradores sobre la solidaridad, con los Estados sobre la subsidiariedad y la participación. Todo esto fue y es necesario. Pero el Papa León plantea una pregunta aún más radical: ¿se han convertido realmente estos principios en el estilo de nuestra vida eclesial?
La pregunta es tan sencilla como incómoda. La Iglesia invita al mundo a la transparencia: ¿cuán transparente es ella misma? Invita a la participación: ¿cuán participativas son realmente sus estructuras? Proclama la corresponsabilidad de todos los bautizados: ¿en qué medida se practica concretamente? Predica la justicia: ¿hasta qué punto están libres las relaciones eclesiales de opacidad, abuso y desigualdad?
Si estas preguntas resultan incómodas, es porque tocan la esencia misma de la credibilidad. La Iglesia no pierde autoridad al reconocer sus propias debilidades; la pierde al pretender enseñar aquello por lo que le cuesta vivir.
La encíclica afirma claramente que el bien común, dentro de la Iglesia, se manifiesta en la sinodalidad, la transparencia, la rendición de cuentas, la evaluación, la corresponsabilidad y la participación genuina de los fieles en los procesos de toma de decisiones. Estas afirmaciones no pueden considerarse meras directrices pastorales: representan criterios para la conversión eclesial.
En mi opinión, sin embargo, apenas estamos al comienzo de este camino. La doctrina social de la Iglesia ha sido ampliamente asimilada como una enseñanza dirigida a la sociedad, pero aún está lejos de ser plenamente internalizada e integrada en la cultura institucional de la propia Iglesia. Esta observación plantea inevitablemente una cuestión eclesiológica.
Subsidiariedad en la Iglesia
Uno de los pasajes más significativos de la encíclica se refiere a la subsidiariedad . Es un principio que se invoca con frecuencia en relación con el Estado y la sociedad civil, pero que también debe convertirse en un criterio de la vida eclesial.
Una Iglesia que cree en la subsidiariedad no teme la participación, no ve toda diferencia como una amenaza ni interpreta toda iniciativa autónoma como desobediencia. Por el contrario, reconoce que el Espíritu Santo no habla únicamente a través de ciertos ministerios instituidos, sino que inspira diversos dones, carismas, habilidades y sensibilidades en el pueblo de Dios.
La tentación del paternalismo eclesial está siempre presente: el riesgo de una Iglesia en la que pocos piensan, deciden y planifican, mientras que muchos se limitan a ejecutar. Pero esta lógica dista mucho de la visión conciliar de la Iglesia como pueblo de Dios, donde todos los bautizados participan de la misión de Cristo.
La subsidiariedad debería convertirse en un criterio estándar de gobierno eclesial. Cada nivel de autoridad debe apoyar, no sustituir, la responsabilidad de los niveles inferiores. Los consejos pastorales y los órganos participativos deben ser espacios efectivos de discernimiento comunitario, no meros órganos consultivos destinados a ratificar decisiones ya tomadas en otros ámbitos.
La Iglesia primitiva descrita en los Hechos de los Apóstoles tenía una característica sorprendente: la comunión espiritual también generaba una comunión concreta de bienes. «No había entre ellos ningún necesitado».
Este texto no es solo un ideal espiritual, sino también un criterio eclesial. Una comunidad que celebra la Eucaristía, sacramento de la unidad, está llamada a cuestionarse continuamente cómo utiliza sus recursos, administra sus bienes y distribuye responsabilidades y oportunidades.
La Eucaristía no permite una Iglesia dividida entre quienes ostentan el poder y quienes simplemente tienen el deber de obedecer. El cuerpo de Cristo no reconoce miembros de primera ni de segunda clase.
No basta con afirmar que la Iglesia es comunión; esta comunión debe convertirse en la forma de las relaciones, el criterio para las decisiones y la manera habitual de ejercer la autoridad.
La sinodalidad y la autoconciencia eclesial
Desde esta perspectiva, el proceso sinodal probablemente representa el mayor ejercicio de autocrítica eclesial desde el Concilio Vaticano II. Por primera vez, todos los bautizados, independientemente de su ministerio, función o estado de vida, fueron llamados no solo a recibir guía, sino también a contribuir al discernimiento de la Iglesia.
Esto ya constituye un hecho revolucionario. Reconocer que cada persona bautizada tiene algo que decir a la Iglesia no es una concesión democrática, sino una consecuencia directa de la eclesiología bautismal del Concilio. El Espíritu Santo no habla exclusivamente a través de la jerarquía; habla a través de todo el Pueblo de Dios, que posee el sensus fidei capaz de reconocer la verdad del Evangelio.
Sin embargo, es precisamente aquí donde surge el riesgo más grave. Si el proceso sinodal se limitara a ampliar el ámbito de escucha sin modificar, al menos en parte, las formas de ejercer la autoridad, correría el riesgo de convertirse en una consulta importante sin consecuencias institucionales reales.
El Documento Final del Sínodo habla explícitamente de un movimiento dual: renovación espiritual y reforma estructural. Ambas dimensiones son inseparables. Una reforma puramente espiritual corre el riesgo de dejar intactas las dinámicas institucionales que conducen a la concentración de poder, la desresponsabilización de los fieles, la opacidad y el paternalismo. Una reforma puramente estructural, por otro lado, fácilmente degeneraría en una mera eficiencia organizativa.
La encíclica Magnifica Humanitas hace especial hincapié en la justicia eclesial . El Papa León XIV habla de «recuperar las relaciones y estructuras eclesiales de aquellas distorsiones que generan desigualdades, opacidad y abusos».
Es un lenguaje valiente porque reconoce que incluso en la Iglesia puede infiltrarse dinámicas propias del viejo hombre: el deseo de control, la búsqueda de prestigio, la concentración de poder, la incapacidad de escuchar, la defensa corporativa.
La Iglesia no pierde credibilidad por reconocer sus propias debilidades; la pierde cuando finge no tener ninguna.
La autoridad evangélica nunca es dominación, sino servicio. El ministerio no es una posición que defender, sino una responsabilidad que cumplir. Toda forma de autoridad eclesial debe poder responder a la pregunta evangélica: ¿A quién estoy nutriendo? ¿A quién estoy liberando? ¿A quién estoy sirviendo?
La sinodalidad no puede ser simplemente un método de consulta ocasional; debe convertirse en una forma de pensar, una manera habitual de ser Iglesia.
Cambio de mentalidad
El gran desafío no consiste simplemente en modificar alguna organización pastoral o introducir nuevas herramientas participativas. La verdadera conversión tiene que ver con la mentalidad.
Se puede tener un consejo pastoral y no vivir la sinodalidad. Se pueden convocar asambleas y no escuchar de verdad. Se pueden publicar numerosos documentos sobre corresponsabilidad y mantener una cultura clerical. La sinodalidad no es un reglamento: es una espiritualidad.
La Iglesia no es una democracia, ni podría serlo en el sentido estricto del término, pues su origen no reside en la soberanía popular, sino en la libre iniciativa de Dios. Vive bajo la autoridad de Cristo y la sucesión apostólica. Sin embargo, reconocer este hecho teológico no implica afirmar que el único modelo posible de gobierno eclesial deba ser monárquico.
De hecho, nada impide que la Iglesia adopte formas de gobierno mucho más participativas , en las que la comunión encuentre expresiones institucionales más maduras y sea más coherente con el Evangelio. La democracia, entendida no como la absolutización del principio de la mayoría, sino como una cultura de escucha, participación, corresponsabilidad, transparencia y control mutuo, se asemeja en muchos aspectos sorprendentemente al estilo evangélico de autoridad como servicio.
Desde esta perspectiva, el proceso sinodal iniciado por el Papa Francisco y confirmado por el Papa León XIV adquiere un significado que trasciende la simple celebración de asambleas eclesiales. Si se mantiene fiel a su inspiración original, podría representar el inicio de una lenta pero profunda democratización de la vida eclesial, no en el sentido de una parlamentarización de la Iglesia, sino en el reconocimiento efectivo de que todos los bautizados son sujetos activos de la misión.
El Concilio Vaticano II ya había supuesto un cambio decisivo al trasladar la eclesiología de la categoría de societas perfecta a la mucho más bíblica del Pueblo de Dios y la comunión. Sin embargo, esa renovación teológica no ha encontrado un desarrollo correspondiente en las estructuras canónicas.
El Código de Derecho Canónico de 1983 incorporó ciertamente muchas directrices conciliares, pero dejó la estructura fundamental del ejercicio de la autoridad prácticamente inalterada, confirmando el "poder ordinario supremo, pleno, inmediato y universal" del Romano Pontífice y dejando a los órganos participativos con una función predominantemente consultiva.
Es cierto que el Concilio restauró con firmeza la colegialidad episcopal y que el Código reconoce al colegio de obispos, junto con el Obispo de Roma, como poseedor de la suprema autoridad sobre la Iglesia universal. Sin embargo, subsiste una cuestión crucial: ¿qué forma institucional debe adoptar hoy la eclesiología de la comunión? En este punto, el proceso sinodal probablemente aborda uno de los temas más delicados del derecho canónico actual.
La verdadera reforma sinodal no consistirá en la creación de nuevos órganos participativos, sino en la transformación de la cultura eclesial. Mientras la transparencia, la rendición de cuentas, la evaluación, la participación y la corresponsabilidad sigan siendo meros procedimientos, la Iglesia continuará teniendo una estructura sustancialmente monárquica, atemperada por consultas. Cuando estos principios se conviertan en un hábito espiritual y en el criterio habitual para el ejercicio de la autoridad, entonces la Doctrina Social de la Iglesia habrá transformado definitivamente a la propia Iglesia, incluso antes que al mundo.
Criterios para evaluar la acción eclesial
La encíclica no deja de hacer referencia a uno de los aspectos más innovadores del Documento Sinodal: la cultura de transparencia, rendición de cuentas y evaluación.
Con demasiada frecuencia, la transparencia se reduce a la publicación de estados financieros o a la gestión de abusos. En realidad, el Sínodo le atribuye un significado mucho más profundo, definiéndola como una actitud verdaderamente espiritual caracterizada por la verdad, la lealtad, la claridad, la integridad, la coherencia y la ausencia de segundas intenciones.
En este sentido, la transparencia se convierte en una categoría evangélica incluso antes de ser una categoría administrativa.
Una Iglesia transparente no es simplemente una Iglesia que se comunica más. Es una Iglesia en la que los procesos son comprensibles, se explicitan las razones detrás de las decisiones, se accede a la información necesaria y nadie tiene la impresión de que las decisiones se toman en lugares invisibles o mediante una lógica incomprensible.
La transparencia no sirve principalmente para controlar la autoridad, sino para posibilitar esa confianza mutua que el Documento considera requisito indispensable para todo discernimiento eclesial auténtico.
Cuando la transparencia se convierta en el estilo de gobierno habitual, la corresponsabilidad en una experiencia cotidiana, la evaluación práctica del ejercicio de los ministerios en algo normal, la participación real de los bautizados en un criterio efectivo para la toma de decisiones, entonces la Iglesia no se habrá limitado a desarrollar una nueva teoría eclesiológica.
Durante siglos, hemos conservado principalmente la práctica de informar de abajo hacia arriba: del sacerdote al obispo, del religioso al superior.
El Sínodo, en cambio, recupera una dimensión casi olvidada de la tradición apostólica: incluso quienes ostentan autoridad deben explicar los motivos de sus decisiones, verificar sus efectos, aceptar evaluaciones periódicas y permitirse ser corregidos por la experiencia.
No se trata de un control burocrático, sino de un ejercicio de humildad evangélica. En los Hechos de los Apóstoles, incluso Pedro siente la necesidad de explicar a la comunidad de Jerusalén el motivo de su comportamiento hacia Cornelio (Hechos 11). La autoridad apostólica no teme la confrontación, pues sabe que la verdad no pierde nada con la transparencia.
Finalmente, surge quizás la pregunta más radical. El proceso sinodal no solo requiere una Iglesia que escuche, sino una Iglesia capaz de aprender.
Para aprender, necesitamos verificar los resultados de las decisiones, reconocer los errores, corregir los rumbos y modificar los recursos que ya no favorecen la misión.
Esta cultura de evaluación aún está muy poco presente en la vida eclesial. Se emprenden iniciativas pastorales, pero rara vez se evalúa su eficacia; se confían responsabilidades, pero casi nunca se evalúa su desempeño; se toman decisiones, pero rara vez se pregunta qué resultados han producido.
Sin embargo, es precisamente esta capacidad de dejarse enseñar por la experiencia lo que constituye uno de los rasgos más evangélicos de la sinodalidad.
El clericalismo, de hecho, no consiste únicamente en centralizar el poder; consiste, sobre todo, en creer que quienes ejercen la autoridad no rinden cuentas a nadie por sus decisiones. El Sínodo, en cambio, propone una Iglesia en la que cada ministerio, precisamente por ser un servicio, acepte ser evaluado a la luz de su misión.
Quizás la Iglesia del futuro sea creíble no solo cuando le diga al mundo lo que debe cambiar, sino cuando demuestre con su propia vida que el cambio es posible.
La Iglesia como profecía sociopolítica
Una Iglesia capaz de escuchar, ser transparente, corresponsable, justa y ferviente sería ya una gran profecía evangélica. No una Iglesia perfecta, sino una Iglesia continuamente convertida por el Evangelio. Se habrá convertido, en sí misma, en el primer laboratorio histórico de la doctrina social que proclama.
Y este es probablemente el mayor desafío de nuestro tiempo: no pedirle al mundo que se vuelva más evangélico, sino permitir que el Evangelio transforme profundamente la propia Iglesia. Solo entonces podrá presentarse ante la humanidad no como una maestra que imparte lecciones, sino como una comunidad que busca humildemente cada día vivir lo que proclama.
Porque la verdadera reforma eclesial no surge del deseo de parecer mejores ante los hombres, sino de la voluntad de dejarnos juzgar por el Señor, a quien tenemos la misión de anunciar.
Creo que este es el punto más original que surge de estas reflexiones: leer Magnifica Humanitas no simplemente como una encíclica social, sino como un programa para la reforma del gobierno eclesial , en el que la Doctrina Social se convierte en un criterio para la conversión de las instituciones de la propia Iglesia.
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